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“
La quinua es para que se la co-
man los indios y los pollos”. Eso
es lo que se decía, lo que se pen-
saba años atrás cuando Teodo-
cio Huayllani aún vivía en el
campo en una comunidad en el
departamento de Oruro, donde
había mucha quinua, casi tanta

como arena el desierto. “Yo nací sobre la qui-
nua”, cuenta. Cuando era muy joven, ya
Huayllani sospechaba quizás que la quinua
estaba siendo injustamente despreciada.
Más tarde llegaron a sus manos libros, por lo
general procedentes de Perú, que hablaban
del inmenso valor nutritivo de este cereal. Se
contaba la historia de los antiguos incas que
prácticamente sin comer carne ni verduras
alcanzaban la ancianidad; cumplían 90 ó 100
años sin el menor problema. El secreto de su
salud y longevidad no era otro que el consu-
mo de quinua.

LA ESCARIFICADORA
M EC Á N I C A

“Empecé a promocionar el producto,
creía que sí se lo podía introducir en el mer-
cado local. Entramos al mercado con un so-
cio, de manera muy rudimentaria. En ese
tiempo, los lugareños procesaban la quinua
con los pies. Es necesario sacarle la saponi-
na, una sustancia amarga que envuelve a la
quinua. Antes la ponían en una piedra espe-
cial, honda, y sacaban la saponina frotando
los granos con los pies”.

Huayllani se dio al trabajo de idear una
mejor manera de extraer la saponina y em-
pezó a observar diversas máquinas que po-
dían adaptarse al procesamiento de la qui-
nua. Cuando vio una máquina peladora es-
tadounidense de café de marca Engelberg
supo que fácilmente se la podía acondicio-
nar para procesar quinua.

“Se hizo los ensayos, las mejoras y logra-
mos que la máquina se adapte a través de
cuchillas y un cambio de mallas para que
solamente sacara la saponina”, afirma.
Fue así que Teodocio Huayllani creó la es-
carificadora de quinua que actualmente
se utiliza en el procesamiento de la qui-
nua. “No la he inventado, pero sí he hecho
una adaptación. Después se la compró Na-
ciones Unidas y la implementó en el sector
q u i n u e ro”, narra.

EL FRACASO
Fue en 1987 cuando Huayllani y su socio

recibieron el primer gran pedido de su pro-
ducto, no para el mercado local, sino para el
extranjero. Un productor de quinua, quien

R E P O R TA J ER E P O R TA J E

Teodocio Huayllani co-
menzó desde abajo,
cuando el nutritivo cereal
andino no era muy cono-
cido. Hoy es propietario
de una procesadora y es
uno de los principales ex-
portadores quinueros.

a la vez era representante de una empresa
estadounidense, la “Quinua Corporation”,
se vio en el apuro de que sus plantaciones de
quinua parecían haber sido afectadas por
una extraña enfermedad. “Tú conoces bien
todo lo referido a la quinua, mis agrónomos
no saben qué enfermedad habrán contraído
mis plantas y, si me ayudas a que se recupe-
ren, yo te doy el contacto que te hace falta
para que puedas exportar”, ofreció el ex-
t ra n j e ro.

Al visitar los sembradíos, Teodocio se dio
cuenta de que las plantas no estaban enfer-
mas. “Simplemente no estaban bien enrai-
zadas. Habían hecho la siembra ‘al boleo’;
derramaban la semilla sobre la tierra y la
quinua nacía con la lluvia, pero no estaba
bien apoyada y la cosecha se estaba cayen-
do. Yo le dije que solamente había que ‘apor -
c a rl a’, hacer surcos y apoyar las plantas para
que no se caigan. Él quedo muy satisfecho y
me dio el contacto que había prometido”,
ex p l i c a .

La empresa estadounidense le pidió a Sai-
té - así se llamaba la empresa de Huayllani y

El rEl reey y de la de la 
La quinua,
después de
ser escarifi-
cada, se so-
mete a un
proceso de
lavado, se-
cado y des-
p e d re g a -
miento.
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su socio- una entrega de 20
toneladas de quinua orgáni-
ca, producida sin ningún
abono ni insecticida de ori-
gen químico.

Por sus gestos, su manera
de hablar y de moverse, se
puede inferir que Teodocio
Huayllani es un hombre
disciplinado en extremo.

El acopio no era un problema, conocía a
los productores, muchos eran amigos y fa-
miliares. Les dieron tres meses para la en-
trega, pero cuando llegó el momento les
informaron que el pedido se había cance-
lado. Bolivia había entregado quinua hú-
meda; había llegado a su destino enmohe-
cida y la empresa decidió cerrar sus ofici-
nas en el país. “Fue nuestro primer fraca-
s o”, afirma Teodocio, “la quinua en aquel
entonces ya costaba 70 bolivianos el quin-
tal. Tuvimos que acomodarla de alguna
manera, la vendimos a 60 pesos, aunque
sea a pérdida”, dice.

Ése fue el primer gran fracaso de Teodo-
cio y su empresa, pero también el único.
Debajo de unas cejas pobladas y oscuras,
este exportador de quinua real tiene ojos
de lince. El fracaso, el dinero y el tiempo
que había perdido no lo desanimarían. Él
y su socio ya no solamente se preocupaban
de cómo mejorar más el procesamiento de
la quinua orgánica, sino que empezaron a
capacitarse también en todo lo que se refe-
ría al comercio exterior.

“Un tiempo después encontramos a un

quinuaquinua
La meta de
Sindan Or-
ganic para
este año es
la de alcan-
zar las
3.000 tone-
ladas de ex-
portación
de quinua.

’’“El secreto de su salud y longevi-
dad no era otro que el consumo

de quinua.

cliente estadounidense, la cadena United
National Fruits, que nos ha ayudado bas-
tante. Nos dijeron que teníamos que mejo-
rar aún más la calidad y firmamos un con-
trato para la entrega de 200 toneladas por
año. Esa era una gran cosa, era muy alto”,
comenta. Cuando recuerda aquellas pri-
meras exportaciones, se dibuja una sonri-
sa en su rostro. Después se pone serio.
“Hoy estamos produciendo 240 toneladas
al mes”, afirma con ojos penetrantes.

SINDAN ORGANIC
Después de 23 años de arduo trabajo,

Huayllani y su socio decidieron separarse.
Teodocio se quedó con una planta proce-
sadora de sésamo de la empresa en Santa
Cruz y creó junto a sus hijas una nueva
planta quinuera en El Alto. Su nueva em-
presa, llamada Sindan Organic, cumplió
dos años de vida en enero y su emprendi-
miento va viento en popa. Trabaja hombro
a hombro con los productores. En 2011 ex-
portó más de 2.000 toneladas de quinua a
diferentes países del mundo y este año se
ha puesto como meta llegar a 3.000 tonela-
das. Trabaja con aproximadamente 240
productores de quinua real y orgánica.

Al provenir de una familia de producto-
res de quinua, él conoce las cuitas y difi-
cultades que se pueden presentar en la
producción. “Nos interesa el productor,
antes que la semilla”, dice. Las normas de
siembra y producción son estrictas para

Don Teo cuenta la
historia de su vida
y sus empresas.
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quienes trabajan para él. Actualmente ex-
porta para empresas que utilizan la qui-
nua en la elaboración de alimento para be-
bés y ha tenido que buscar, además de la
ISO 9001, la ISO 22000 y la certificación
del Instituto Boliviano de Normas de Cali-
dad ( Ibnorca), una incluso más estricta y
específica para el Reino Unido, la BRCV,
que exige la inocuidad de su producto.

Pero, primero que nada, a Sindan Orga-
nic le interesa el bienestar de sus produc-
tores, se interesa por sus requerimientos,
los problemas y dificultades que puedan
tener en la producción y se ocupa de asis-
tirlos en los que sea necesario. “N o s o t ro s
no somos unos simple ‘p a ra c a i d i s t a s ’ que
buscan solamente la semilla y que lo de-
más no le interesa, que aparecen cuando el
precio de la quinua baja y vuelven a apare-
cer cuando la semilla es escasa”, comenta.
Sindan trabaja primero con los producto-
res, a favor de ellos y, de esa manera, se
asegura también la calidad de la semilla.

Actualmente, un quintal de quinua or-
gánica cuesta 600 bolivianos, es decir 100
bolivianos más que la quinua común. “Pa -
gamos un plus al productor por cumplir
las normas y reglas de la producción orgá-
nica. Nos enfocamos en la fidelización del
proveedor. Es parte de nuestro éxito. Por
eso estamos abastecidos de materia pri-
ma. Exportar 240 toneladas al mes signifi-
ca que debemos tener 500 toneladas en
stock y a los productores que deben estar
dispuestos. Sin programas de aprovisio-
namiento de materia prima, la empresa ni
funcionaría”, explica Teodocio.

VIENE DE L A PÁGINA 15

“ ’’
. No la he inventado, pero sí he hecho una adapta-

ción. Después se la compró Naciones Unidas y la im-
plementó en el sector quinuero

El producto se procesa
bajo normas estrictas y
específicas de higiene.

R E P O R TA J E

EN EL MERCADO LOCAL
Este año la empresa de Teo-

docio Huayllani ha planificado
introducirse también en el
mercado local con la línea “Sa-
bor andino”.

Además de quinua, se ven-
derán también otros produc-
tos como pipocas de quinua y
barras alimenticias; más ade-
lante venderán también semi-
llas de sésamo.

Teodoro -“Don Teo”, como le
dicen en su empresa- es un
hombre que sueña en grande.
Con un mandil azul, un gorro es-
pecial y barbijo para no contami-
nar la quinua, recorre su planta
procesadora. Muestra cómo se
extrae la saponina con la máqui-
na escarificadora que él adaptó
para quinua, cómo se libera de

polvo y se lava la quinua, cómo
se la seca y clasifica, cómo se
realiza un permanente control
de calidad. Si algo no está en or-
den, se detiene todo el proceso y
se recomienza, hasta que todo
quede impecable.

¿Cómo hizo para no perder
la fe y la confianza cuando fra-
casó por primera vez cuando le
pidieron sus primeras 20 tone-
ladas para exportar?, le pre-
guntamos. “Fracasar no es mo-
rir ”, contesta. “Soy una perso-
na perseverante y el fracaso es
la mejor lección, es volver a
empezar. El fracaso puede ser
fructífero. Por eso aprendí mu-
cho acerca del comercio exte-
rior. Hoy sé que existen normas
internacionales y sanciones.

No se puede cancelar tan fácil-
mente un pedido que se ha he-
cho. Pero éramos nuevos y tu-
vimos que pagar nuestro dere-
cho de piso”, dice.

Huayllani también viaja
constantemente a otros paí-
ses. Este año, por ejemplo, irá
a la feria de Nüremberg, en
Alemania, para hacer nuevos
contactos y buscar otros com-
pradores. Nunca se conforma
sólo con lo que tiene. Su meta
es ser cada vez mejor.

Después de escuchar a este
quinuero y de conocer su plan-
ta en El Alto, se sale de la em-
presa con una sensación extra-
ña, con un sentimiento agra-
dable y poco frecuente en es-
tos días: orgullo.
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